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Introducción 

 

 os escarabajos, conocidos técnicamente como coleópteros (coleos: estuche y 

pteron: ala), son uno de los grupos de insectos más diverso y fascinante del Orden 

taxonómico Coleoptera. Una de las características que distingue a estos insectos 

son dos pares de alas, donde el primero se ha endurecido para proteger al 

segundo que es membranoso (Saito et al. 2017). Los escarabajos no solo son importantes por 

su biología sino que también han dejado una profunda huella en diversas culturas donde se les 

asocia con augurios de buena suerte y/o prosperidad (Majerus et al. 2016).  

  En el mundo, hay alrededor de 400 mil especies de coleópteros (Stork 2018) en 166 

familias distribuidas en los subórdenes Adephaga, Polyphaga, Archostemata y Myxophaga. 

Entre sus principales características están la presencia de élitros (el par de alas endurecido), 

aparato bucal masticador, metamorfosis completa (holometábolos). Se encuentran en varios 

ecosistemas, tales como bosques tropicales y templados, zonas áridas y semi-áridas, 

ecosistemas acuáticos (excepto el océano) y humedales, praderas y sabanas, tierras agrícolas, 

zonas urbanas y jardines (Triplehorn y Johnson 2005). 

  Entre los grupos de escarabajos se encuentran las catarinas, también conocidas como 

mariquitas, o vaquitas de San Antonio, que pertenecen a la familia Coccinellidae. En el mundo 

existen aproximadamente 6,000 especies de catarinas (Vandenberg 2002) y la mayoría habita 
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en zonas tropicales y subtropicales (Zúñiga-Reinoso 2011). Estos insectos tienen una 

morfología característica, con cuerpos pequeños, ovalados o hemisféricos, una superficie 

dorsal convexa y una ventral plana. Sus alas anteriores, o élitros, suelen estar fuertemente 

coloreadas en tonos rojos, naranjas o amarillos con manchas negras o blancas, lo que les 

proporciona un mecanismo de defensa aposemático contra depredadores (Majerus 2009). El 

objetivo de este trabajo fue destacar la biodiversidad, la importancia ecológica y agronómica, 

y el valor cultural de los escarabajos, especialmente de las catarinas, para fomentar la 

conservación y el respeto por los insectos al mostrar su influencia en la cultura popular. 

 

El valor ecológico de las catarinas 

Tanto larvas como adultos son depredadores de plagas agrícolas, especialmente de áfidos 

(pulgones), lo que las convierte en importantes agentes de control biológico en cultivos 

(Majerus 2009). En cuanto a su distribución, las catarinas se encuentran en todo el mundo: 

desde cultivos agrícolas hasta jardines y bosques. Algunas especies, como Harmonia axyridis 

originaria de Asia, han sido introducidas en Europa y América para el control de plagas, 

aunque algunas pueden volverse invasoras y desplazar a especies nativas (Koch 2003). 

  Ecológica y económicamente, las catarinas son fundamentales para el control natural de 

plagas ya que ayudan a reducir el uso de plaguicidas en la agricultura. Sin embargo, es 

importante gestionar adecuadamente su introducción para evitar problemas ecológicos 

(Majerus 2016). Además, se está reconociendo su valor cultural y su papel en la promoción de 

la biodiversidad, lo que las convierte en insectos valiosos tanto en el ámbito ambiental como 

en el social. 

 

Los escarabajos en la cultura  

Un ejemplo emblemático de los escarabajos es el ‘pelotero’ o Khepri, (Scarabaeus sacer), llamado 

así por empujar bolas de excremento, del cual se conocen alrededor de otras 200 especies en 

África, Europa y Asia. En el antiguo Egipto, este escarabajo simbolizaba al sol naciente y la 

regeneración. Los amuletos y figuras de escarabajos eran comúnmente utilizados para la 

protección y resurrección (Hornung 1999).  
En América, las culturas Maya y Azteca usaban escarabajos (Zopherus chilensis) 

decorados con piedras preciosas en ceremonias y rituales (Coe 2011). En Japón, el escarabajo 

Hércules (Dynastes hercules) es de importancia en competencias de luchas y como mascotas, e 

incluso como parte de la cultura popular moderna. El escarabajo Hércules ha figurado también 

en películas, “animes” y videojuegos, donde su imagen poderosa y mítica continúa inspirando 

el imaginario colectivo (Hoshina y Takada 2012). 
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“En el mundo, hay alrededor de 400 mil especies 

de coleópteros en 166 familias distribuidas en los 

subórdenes Adephaga, Polyphaga, Archostemata y 

Myxophaga. Entre sus principales características 

están la presencia de élitros (el par endurecido de 

alas), aparato bucal masticador, metamorfosis 

completa (holometábolos)”. 

 

. 

Aspectos biológicos y culturales de las Catarinas 

Las catarinas figuran entre los colépteros más representativos y emblemáticos ya que su 

apariencia inofensiva, y sus colores llamativos, los convierten en escarabajos carismáticos. En 

el continente americano se encuentran cerca de 550 especies de catarinas (Krafsur et al. 2005) 

y en México habitan alrededor de 125 especies (Rodríguez-Vélez et al. 2016). Poseen variadas 

formas anatómicas redondas y semiesféricas y de coloraciones que van desde rojas intensas, 

naranjas, hasta amarillas. Todas las especies de catarinas poseen un aparato bucal masticador 

y tienen la capacidad de segregar sustancias para defensa contra depredadores que, por su mal 

sabor, los disuaden de atacarlos (Triplehorn y Johnson 2005). 

  Varias culturas del mundo las asocian con la buena suerte, la abundancia y la 

prosperidad. Estas cualidades han sido reconocidas desde tiempos antiguos por la humanidad. 

Un mito medieval sostiene que las catarinas, enviadas por la Virgen María, protegían los 

cultivos ante las plagas y por tanto eran conocidas como los “insectos de nuestra señora” 

(Ladybug, en inglés). En la mitología nórdica, se asocian con el amor y la fertilidad, y se creía 

que si una catarina se posaba en la ropa de una mujer, ésta se casaría en el transcurso de un 

año.  

  En Europa, se les considera símbolos de buena fortuna y se cree que las manchas en sus 

alas representan los meses de prosperidad (Fig. 1) (Rydberg 2004). En la cultura japonesa, se 

conocen como “Tentomushi” que significa “insectos del sol” y simbolizan la alegría y la buena 

suerte, por lo que son comunes en canciones infantiles y poemas (Hoshina y Takada 2012). 

En México, las catarinas se representan en el arte popular, como en la cerámica y otras 

artesanías, donde son símbolo de buena fortuna y protección. Si una catarina se posa sobre ti, 

puedes alegrarte ya que puede ser señal de que tendrás un buen día (Oettinger 1992). 
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Figura 1. Catarina, mariquita o vaquita de San Antonio. Texcoco, Estado de México. Fotografía: Manuel 

Alejandro Tejeda Reyes. 

 

 

“Las catarinas figuran entre los colépteros más 

representativos y emblemáticos ya que su apariencia 

inofensiva y sus colores llamativos los convierten en 

escarabajos carismáticos.” 

 

  Los colores y patrones brillantes en sus alas continúan inspirando la moda y el diseño 

textil, especialmente en la ropa infantil y los accesorios femeninos (Steele 2003). Además, su 

forma es considerada en las artes visuales y aparecen con frecuencia en pinturas y esculturas 

(Covell 2009). Actualmente las catarinas son un referente en la vida cotidiana, y en la cultura 

pop han servido de inspiración para personajes de series de televisión, como “Miraculous: Las 

Aventuras de Ladybug”, y en el cine como en la película “Bichos”. En la literatura infantil 

tienen un papel importante en obras como “La Mariquita Gruñona” de Eric Carle (1977), que 

enseña a los niños valores de compartir y la amabilidad.  

  Debido a su atractivo, y las asociaciones positivas que generan, imágenes de catarinas se 

han incluido en sellos postales y monedas conmemorativas en varios países subrayando su 

importancia cultural y ecológica (FindYourStampsValue 2024; Numista 2024). Además, se 

han creado campañas publicitarias para transmitir mensajes de felicidad y respeto por el 

ambiente natural, destacando su rol en la biodiversidad y el equilibrio ecológico (Fig. 2). Estas 

campañas promueven prácticas de conservación como la instalación de “hoteles para insectos” 

y la creación de “jardines que atraen insectos” (Weeks y Oseto 2018). En la agricultura, se ha 
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extendido su uso en métodos sostenibles y naturales empleándolos como agentes de control 

biológico en lugar de insecticidas para el manejo de plagas agrícolas (Pedigo y Rice 2006). 

 

 
 

Figura 2. Catarina sobre botón floral. Texcoco, Estado de México. Fotografía: Cristian Santiago. 

 

 “En la agricultura, se ha extendido su uso en 

métodos sostenibles y naturales empleándolos como 

agentes de control biológico en lugar de insecticidas 

para el manejo de plagas agrícolas.” 

 

Conclusión 

A lo largo de la historia, las catarinas, además de ser insectos carismáticos y de gran valor 

estético, han logrado trascender su papel biológico para convertirse en símbolos culturales de 

prosperidad, buena suerte y protección en diversas sociedades. Su influencia no se limita a las 

creencias populares y las artes sino también como agentes cruciales en la agricultura 

sostenible, al actuar como controladores biológicos naturales de plagas. Esta dualidad, que 

combina su atractivo visual con un impacto ecológico significativo, las posiciona como un 

ejemplo de la interconexión entre la biodiversidad, la cultura humana y la conservación 

biológica. 
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